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Hoy más que antes 
Como el partido maurista no es 

un partido de asaltantes del Po­
der, lejos de quebrantarlo la so­
lución que se ha dado a la ultima 
crisis, ha fortalecido sus huestes, 
apresurándose éstas a testimoniar 
al jefe, con más entusiasmo que 
nunca, su adhesión y su lealtad. 

Cualquier otro movimiento po­
lítico que en España se hubiera 
iniciado, teniendo que pasar por 
las vicisitudes a que el maurista 
vive sometido; primero, siendo 
un maurismo sin Maura, luego sin 
una vaga esperanza siquiera de 
cristalizar en la gobernación del 
Estado, aspiración tan legítima co-
ift)0TíSdfSf^rr«able a la vitalidad de 
esas manifestaciones de opinión, 
y , por liltimo, presenciando hoy, 
cuando esa -opinión reclamaba, 
para bien de la patria, su presen­
cia en los destinos piíblicos, como 
ünico y positivo remedio a los in­
mensos males que la afligen, la 
opción por la nefanda política ini­
ciada en 1909; cualquier otro mo­
vimiento político, decimos, se ha 
bría esfumado ya radicalmente, no 
quedando de él a lo más sino un 
ligero recuerdo de su existencia. 

El maurismo se yergue gallardo 
cada día más, y \cuanto mayores 
son los reveses a que se le somete, 
mayor es su pujanza y brío para de­
fender sus ideales, su credo, y pa­
ra mantener la lealtad a su ilustre 
jeíe, el patricio insigne, el esta­
dista honrad) y pulcro. 

Y es que el maurismo no es 
lufba de ambiciosos, de vividores, 
de madrugadores; es organización 
de hombres honrados, consecuen­
tes, dignos, que tienen por ünico 
afán el engraudecimiento de su 
patria, por el amor que le tienen, 
que es su verdadera religión. 

El amor a la patria chica, que 
amando a la patria chica se ama 
a la madre comün patria, es lo 
que al maurismo velezano le da 
alientos y le con for̂ ta para perse­

verar en el camino que le trazan 
sus honradas aspiraciones, sin que­
branto en la fe, sin vacilaciones en 
la adhesión y lealtad a tan precla­
ro jefe, y en la consecuencia que 
debemos, por inexcusables debe­
res de gratitud, al honrado poü-
tico y muy querido amigo, don 
Procopio Pignatelli de Aragón. 

Aspiraciones que sólo tienden 
a sustraer a nuestro a'mado pueblo 
del estado de descomposición en 
que le vemos, reflejo, aunque re­
ducido á término microscópicos, 
de lo que a España toda ahoga, 
aniquila y envilece. 

En estas circunstancias en que, 
por los que no comprenden la po­
lítica más como arte de medro, 
se asegura que el maurismo ha pa­
sado a mejor vida, nosotros nos 
sentimos orgullosos al afirmar, CO' 
mo lo hacemos poseídos del ma­
yor ardimiento y entusiasmo, .que 
hoy más que antes vivimos en 
las filas del gran partido a que da 
nombre, el hombre cumbre de la 
España moderna. 
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ilPOS REPRESENTATIVOS 

Don Arsenio o los honores 
Mi excelente amigo don Arsenio es 

uno de esos individuos que hacen buena 
la afirmación de que el hombre no tie­
ne más años que los que representa. Su 
fé de bautismo nos dice que nació en 
185o; pero por&u agilidad física, por 
lo fresco y terso de su semblante y por 
el color de sus frondosas patillas, repre­
senta escasamente medio siglo; don 
Arsenio es rico y egoísta; dos condi-
dones eminentemente conservadoras de 
la existencia. Es, además, devoto de la 
Química, aunque no la ha estudiado y 
solo la conoce por sus efectos, que true­
can la blancura de sus canas en azaba­
che de juventud. 

Es soltero y esclavo del método'. No 
recuerda^ haber tenido pasiones tempes­
tuosas,- ni grandes aventuras sexuales. 
En materia de erotismo, fué siempre la 
sobriedad hecha carne y solo buscó a la 
mujer por lo que un letrado llamaría 
«fuerza mayor» fisiológica. 

Por lo demás, es buen amigo, hom­
bre cortés, ciudadano ejemplar y con­

cejal celosísimo de los deberes de su 
cargo. Liberales y conservadores se 
disputan su amistad y premian sus 
servicios con tola suerte de distincio­
nes honoríficas, única debilidad que le 
posee. D. Arsenio habla premiosamen­
te y su cultura apenas sale de lo más 
elemental del Bachillerato. 

Esto no le hubiera impedido ser di­
putado, siéndolo, como lo son, otros 
que ni el Bachillerato cursaron; pero 
don Arsenio padece una «diatesísi» ca­
tarral incompatible con los helados 
vientos del Guadarrama y por esta cau­
sa no ha salido ni piensa salir de su pe­
queña patria, la bella y ríente Villama-
rina, de dulcísimo clima y templados 
aires 

Mí amigo es presidente honorario de 
cuatro sociedades, vocal de otras tantas 
corporaciones. Consejero del Banco y 
)efe superior de Administración civil. 
El malogrado Canalejas le dio la cruz 
de Mérito Naval por haber regalad» un 
precios» Í4iigu«t«r- ceprdftentaodflktm J>a r 
landro, a uño de sus hijos, y Romano-
nesle concedió la del mérito «Forestal» 
por haber plantado unos cuantos cho­
pos en las puertas del Ayuntamiento. 

Es caballero de la Orden de Isabel la 
Católica, de la de Carlos III y no sé 
si de la de Recesvinto. Posee, además, 
la cruz de la orden de Cristo de Por­
tugal, el collar de Cristian, el del Oso 
Blanco. Es comendador de la legión de 
honor y mira con envidia a Weyler, 
porque posee el toisón. 

Cuando el río Guadalesco, el año 98. 
engrosado por furiosos temporales, re­
basó sus diques de contención, pene­
trando como un mar pequeño en la 
hermosa ciudad levantina, oon Arsenio 
adoptó felices medidas que evitaron 
una horrible catástrofe, y con riesgo de 
su vida, cooperó a la salvación de algu­
nos infelices, ^bloqueados por la inunda­
ción. 

La prensa publicó su retrato; los ami­
gos te dieron un banquete de los de a 
veinte pesetas l̂ cubierto y sus cofra­
des de lá coporación municipal, en se­
sión solemne, acordaron nombrarle 
hijo predilecto y acuñaron en su honor 
la gran medalla del «Mérito fluvial» en 
cuyo anverso estaba grabada la fecha 
de la riada y en ci iever"»o ¡a fígura de 
don Asernio dateniendo el oleaje con 
su bastón de concejal, como otro Nep-
tuno administrativo. 

Los días de rece^jón, gala o fiestas 
solemnes, don Arsenio refulge ^ cóuio 
custodia sagrada. Su pecho es, al par. 
Calvario y Muestrario de bisutería. 
Cruces, seis cftitas y treí medallas lo 

invaden por completo, llegando hasta 
el vasto abdomen en deslumbrante ex­
hibición. Un elector suyo, en día de 
procesión, lo conftindió con una imagen 
y cayó de rodillas ante él, erkmedio de 
las carcajadas,de unos cuantos chu^ps 
y^de la turbación de don Arsenjo, a 
quién se le cayó el largo cirio quê  en 
la diestra blandía. 

Mi amigo asiste a todos los entierros 
cuando el muerto es de categoría, y 
como en semejantefacto no puede lUcir 
sus preseas oficiales, lleva un i?otón 
que representa una tibia coronad^ por 
una calavera. 

Cuando el ministro de Marina estuvo 
en Villamarina, visitando el Arsenal, 
don Arsenio, apesar de su cruz del 
Mérito Naval, confundió los «pañoles» 
de un buque de guerra, con los pables, 
lo que excitó la hilaridad del funciona­
rio y también la de sus acompañantes. 
Don Arsenio se amoscó uu tanto, pero 
bien pronto desapareció su enfado al 
ver que el ministro le invitaba a cenar, 
sentáfldole a tu (tréstrá y ití^S^Bi^ifát^áe 
los proyectos de reforma de artillado de 
la escuadra. 

En estos últimos meses, don Awnio' 
parece algo curado de su manía ex-
hibitoria y hasta aseguran que diajp&ne 
en su testamento la d.>nación al Museo 
de Numismástica, de todas las m«íallas 
y condecoraciones que posee. 

Como don Arsenio, hay muchos 
hombres, que teniendo dignidad y 
siendo ciudadanos por afectos, no se 
contentan con la sastifacción de sus 
compatriotas, sino que aspirawi a éis-
tinguirse adornando sus pechos -con 
cintas, galones y objetos de metal más 
o menos valiosos. ' 

Se pagan de los thonores», que son 
cosas que puede dar cualquier minis-
trD. y desdeñan el verdadero honor, 
que como dijo el poeta, es patrimouio 
del alma y aiene por cimiento la virtud. 

Pascual Santacru:; 

Por cima de todo 
En la hora precisa, en el mo­

mento supremo en que parecían 
reflejar lo$ primeros albores de ua 
nuevo amanecer nacional: cuan4o 
los «;or|Eones de los patriotas pre­
sentían, normalizando sus movi­
mientos, el resurgimiento de s q u ^ 
lU Españi noble y fuerte de otras 
edades; en los instantes precia^ 
en que parecía resucitar, > volver 

• * * 
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de su leurgo el alma española, lizad^ porque «prevalecerá ella de 
cuando todo el elemento sano y modo cierto, iüdefectibie». 
robusto de la patria crcíi que su José G. Banderas 

esfuerzo iba a ser coronado por el p«>s5«xa5apí»{S«SJ^«s«KS^S5«BB 

laurel de la victoria, después de T ^̂  C*lT)<4CÍdad 
haber usado tanto tiempo la pal- , i u 

ma del martirio; en esos instantes I 1» H l O r a l d e Ull u l c a l d e 

en que se habían acallado las ayís ^^^^^^^ ^.^^^^^^~^^^ ^^^^.^ 

de dolor, las quejas de los que su- Fernández | ^ p e z ha recibido de 
fren, los lameniu> de los que es- esta alcaldía k, siguiente comuni-
tán sometidos a tortura, los gritos nica^jón: 
de los que padecen extravíos, las 
blaíeniias de los escarr>ecidos; en 
esos instantes de angustia y de es­
peranza, de angustia por la duda, y 
de esperanza por la justicia de U 
icaQsa, en esa hora silenciosa, en 
que no podía perdbi tK el más 

«Por acuerdo del Ayuntamiento de 
mi presidencia, le dirijo la presente 
para que se sirva rendir al mismo 4en-
iro del plazo de ocho días, ia cuenta 
justificada de la recaudación de Impues­
tos Municipales, correspondiente al aíío 
igoQ, hasta el día en que cesó en su 
gestión cobratoria don Andrés Pérez 
Soriano. 

Espero me devuelva Jrmado el reci­
bí del duplicado de la presente comuni-

pequeño rumor, pues los nervios cación, p«F« constancia en el expedien-
encogidos aguardaban la fórmula «<= "i^ ^ instruye sobre el servicio a 

racional, humana, aplicable para 
el restablecimiento de la sinceri­
dad, se presenta a los ojos asom­
brados de la opinión al fallo estu­
pendo, asombroso, donde triunfa 
lo carcomido, ía podredumbre 
que corría al lacerado cuerpo de 
la nación y que estigmatizaba el 
alma de la raza. 

Bl clamor fué general, al cono­

cer realidad lan desoladora; el es- ¿ía en'que cesó ea su j^estión cpbratoria 
panto cundió en todos los campos ^on Andrés Pérez Soriano, debo m«ni-

j , . , e feawrteJd «guíente: 
«r, ipdasia* causas que algodefien- Q^^ lamento tenerle que decir que 
den, que algo noble las mueve y las s?^un las vigentes disposicwnes l^afes, 
. . . , no es a mí a qmen dicha Corporaaón 
hae-í ews^r, al pensar que traa- ^cbe hacer mencionado requerimiento. 

•• Dk» gue. a V, ms. anos.=:Vél<«-
Rubio a 14 de Junio de 1917 =Attdrés 
Ferndnáe{.» 

que la misma se reñere. 
Dios gue. a V. ms. años.=Vélez-

Rubio II Junio iQij.=:Diego M. Ló­
pez. 

Sr. D. Andrés Fernández López, ex­
alcalde de esta villa.» 

Esta comunicación fué contes­
tada en la siguiente forma: 

«Contestando su oficio fecha 11 del 
corriente por e! que se me requiere 
para que en el término de ocho días 
rinda a ese Ayuntamiento de su presi­
dencia, la cuenta justificada de la re-
cai^ci<m de Impuestos Muaicipales, 
Corresp9n4iente «i año 1Q09 hasta, el 

quilamente, serenamente, {Mcien-
lemente, no pueden alcanzar ni el 
logro del más pequeño ideal, ni 
la más insignificante y justa aspi­
ración, ni la más trivial de sus 

Si otro fuera el alcalde cte Vé-
lez-Rubio, n«ia tendríamos que 
decir de esa comunicación prime-

demandas cristiana.»; y racionales. 'f̂  f í ' " ' ' ' /^^° '"f ' J^ í'*^* í " " 
alcalde. Abogado de los iribuna-

Y en el mismo momento en íes de justicia de la nación y ex 
que la desesperación invade el au- Gobernador civil (jqué asombró!) 
ra popular y surge amenazadora Y el hecho no merece que pase 
i • j / ^ " ^ - . en silencio. 
U.espada de la razón, empuñada . ^ ^ alcalde, qiw ha sido Go-
por la crispada mano de la Justi- bernador civil y que es en la ac-
cia, uh corazón sublime, repleto tiíalidad Abogado de los tribunales 

' d e abnegación y nobleza, con voz de justicia de la nación, aiie pide 
". 1 j , a un ^x-alcalde la rendición de 

serena y tranquila de apóstol, ^^^^^^^ ¿^ ^„^ Recaudación de 
aconseja resignación y cordura Impuestos Municijpales! ;Cosa más 
en la acción, pero que se persista asombrosa se habrá vistor ¿I>eSco-
en h aspiración y en el procedí- nocirniento inás absoluto, en cosa 

j 1 • r j tan elemental, de nuestro sistema 
miento,, asegurando el triunfo de administrativo municipairse^ ^ue-

^ .^HSa *aat* qpe se defiende en de imaginar? ' 
plazo no l^ano y no malgastar en ¿Qué tal andarían aquellos go-

HMtlts déVinetw energías qtíe son bietnos civiles, y cómo andarán 
, r , , estas alcaldías con estas capacida-

precisas para los fines educadores ¿^^ ^ líquidos. 
t-que están consagradas. ' ^\ > 

Escuchemos la voz del cáudi- La moral corre parejas. En el juir 
' l i o , apliquemos U« sedantes nües- cío de desahucio que ha tenido 

r . , , , que inierponcr la dueña de la casa 
' tras impaciencias, ian€eraos de ^^^^^ se halla instalada la 2." Es-

nuestros pechos la inquietud y la cuela elementai^e nifips, de c$ia 
zozobra, tengamos fé en e íp ro fe - población, por la g^fiealidad át 
ta.del pueblo y i igimosltvorándo '**^^5 ^ .f ̂ ^^ que no sé le^pa-

. . . gan los alquileres, en cuyo luicio 
estoicamente en la obra magna, ha sido demandado el «índico de 
grandiosa, queag-uardamosvértca- este ayuntamiento, como repre­

se ntHn te legal suyo, se ha excep-
cionado que ese Regidor carece 
de personalidad y que ha debido 
dirigirse Ja demanda contra el al­
calde. 

Claro es que nosotros no varaos 
a ocufiarnos de esta cuestión en su 
aspe:ro legal, parque no sabemos 
una paldbia de lo que reservado 
esiá para los Abogados de los tri­
bunales de justicia; mas bajo el 
otro aspecto, ¿es moral que el 
dueño de una finca arrendada, a 
quien no se le paga el precio Jci 
arriendo hace ocho años, se le 
quiera imponer por tales artes ese 
contrato, por quien de tal manera 
lo cumple y lo respeta? 

Pero no para aquí la moral de 
nuestro alcalde. 

¿Es moral que a esa dueña se le 
haya embargado, como sucedió el 
día 14 del .'ctual, por 1400 pese­
tas de consumos, debiéndole a 
ella quien le ejecuta, que es el 
municipio», más de 2 500 peseta.s? 
¿Es moral que a esa misma dueña, 
se le hayan llevado por apremios 
más de doscientas pesetas, cuando 
ella no abonó en el plazo volunta­
rio sus descubiertos, porque un 
alcalde le dijo «que no pagara, 
supuesto que a ella se le debía»? 

¿Qué le parecen a «Heraldo de 
los Véiez» estas cosas que se des­
arrollan dentro de esa misma igle­
sia, cuya grandeza nos pinta? 

¡Valiente iglesia y valientes fe­
ligreses ^st ienen su culto! Y va­
mos, que esto se haga por a M -
des que no sé les nota erupiar 
moralidad, pase; pero que las lle­
ve a cabo quien viene en continua 
predicación del orden, de la rege­
neración, d^ la paz» de 1* morali­
dad, es co«a de decirle, cuan­
do se deja oir: que mañana me 
afeitarás. 

Qohquio^f ínfimos 
(Segunda Mri«) 

LUGA» 
Pueblo de los eternos jeroglíficos, vilU 

pintoresca gobernada por un Alcalde de em-
pujó» en su oncumbramlento, de moralidad 
en BUS propósitos, con sobrino en su actua­
ción. Por sus poco o nada urbanizadas calles 
transitan numerosas personas que llevan re­
tratadas en sus semblantes la estupefacción 
y asombro, propios del que no cree ló que Te 
y duda délo que le dicen.—Ks de día o de 
noche, conforme le agrade al lector. 

ÉPOCA 
La actual, ¡que es de oro! 

PpElS0N4.JEí! 
Casi todos los que figuraban en la primera 

serle de estos coloquios, y ademié los que 
las circunstancias demanden y nosotros oiga­
mos, pues, no queremos, en modo alguno, 
lleyar el engaño a nuestros benévolos y que­
ridos suscrlptores. 

ESCENA PRIMERA, 

que bien pudiera ser única e interminable. 

Cándido, joven simpático y agradable, aun 
cuando tiene mucho, como su nombre lo In­
dica, de candoi;, ingenuidad y sencillez, sen­
tado e» uno de los escaso? y.averiados hanma 
que é*ísteñ en lá espaciosa plazk del citado 
pueblo, está leyendo, 000, ñMi(^ y signlflca-
tlv»s muestras de regocijo, im periódico. 

A él se acerca y cabe ót se sienta el tío 
Veiltates, hopibré de e<W «^9, |iiraB»da, 
rostro venerable, sonrisa sarcastlca y algún 
tmitamor#z: deearfárltu iier<aî o, 1t(tek|mte 
y experimentado, que le hace yer, la imldad 
de las eosas a través de todaé las coftézás con 
que la sociedad coatemporiae» y el egWsmo 
de las gentes y, sobre todo, el apego al mez-

qeiiio sueldo que da a disfrutar la nutárt po-
liti -a. tratan de cubrirlas y dísfigurarlas. 

—Dios te guarde, amigo Cándido 
—tíl proteja al t¡o Veriíates... ¿Ha 

leido usted el nuevo periódico? 
—¿Nuevo periódico?... ¡Aver, aver! 

¿Qué es lo que dice?... ¡Nuevo periódi­
co en este pueblecito.?... ¿Y cual es e! 
título de ia naciente criatura?... ¿Que 
fines persigue?... ¿Qué política defien­
de?... ¿Quiénes son sus nrogenitores?... 
¿Cuándo?... 

—¡Por Dios tio Veritatesl No pie en­
sarte usted tantas preguntas en tan po­
co tiempo, qne no parece sino que reza 
la letanía como lo hacen las beatas del 
desengaño, y más valiera que esa faci­
lidad y ligereza en el decir ia tuviera 
uiia autoridad que yo conozco, y así no 
nos desesperaría con los difusos é in­
terminables relatos que nos suelta cuan­
do nos da cuenta de las hazañas por él 
realizadas en sus inolvidables Gobiernos. . 
Aquí tiene usted el oeriótUco; tómelo, 
examínelo y sacará del anAlÍsislascontes« 
tactones que desea y que yo no me 
atrevo a darle por dos razones- la ¡-""i 
mera, porque no entiendo de esas mu­
sarañas, y la segunda poroue nada de 
lo que le digo merecen su fe y aproba­
ción. 

—jYa, ya! ¡Siempre, est&i con la mis­
ma cantinela! No; no es que yo deje de 
dar crédito a tus palabras, sino que tus 
pocos años y tu excesiva bondad te ha­
cen tener por hombres santo» a los ^ue 
de ni nombre siquiera conocen la san­
tidad, y por seres veraces y formales a 
los que de la mentira viven y con lá hi­
pocresía medran, y esto que es tu capital 
defecto cuando del trato general de las 
gentes se trata, sube de punto y ad­
quiere tonos más graves cuando se re­
fiere á los polítieos qüc hoy se usan en 
este rinconciio de España, ¡Ay, Cándi­
do! En estos últimos no encontrarás más 
••que falacias y ffl^ntíi«|i^fJ|l^rii»»-N^;--#l--'-

"lafStrÓirttpéraéfaMbfai Bienas y'p^ 
posas, coa las oue consiguen el puesto 
A.,'el empleos, oel süfddo X, que es 
a lo que se aspira y por lo que, a _ ve­
ces, se sacrifica aquello que de más 
tM-cc)o y de más mérito existe en el 
hombre, a saber, la dignidad, la conse­
cuencia y la lealtad... Pero dejémosnos 
de sermones y vamos al grano. ¿Cómo 
se llama ê e nuevo papelito que eh tu» 
manos tienes? 

—Heraldo de los Vétez. 
—¡Cáspital Mc^usia el título, ¡He­

raldo y de los Velez! A historia me 
httele y de Archiiros se, nutrirá... ¿Su 
dir^tor? ,; 

—D. Fernando Paíanques Ayén, es-
Éírttor cuitó, erudito literato, eximio 
histoiiador y ctaispicuo patriot^.. 

El TÍO Veriates, (gritando a Bercelio 
que por ailí jásala) Eh: amigo «Qjae no 
se te olvide mánda|rme la Mantequilla 
de cacao y la Vaselina albamtrisima que 
me ha prescrito d ítaclito iDr. tlipócra-
tes». ihstas malditas nfriíes no quieren 
oler V es precisé /que huelaBl—(Diri­
giéndose a CándWlo). Con quíí dices que 
su director... . 

— ^ o lo ha oido usted? 
—Si, si, y me place. Vamdt! «adelan­

te ¿Y que nos dice en su artículo de 
presentaciónél culto paisano.' ^ 

—Pues... verá usted. Hacitndo liié-
rito de un testimonio del gran Mr. My-
llerand... ¿Conoce usted a Myllerand? 

-^No; ni conozcoa Mylleratid ni tfen-
go interés en conocer a ningún. fran­
chute. 

—Pues bien, acoigiéndose al dicho 
del periodista ultrapirenaico dice, que 
le bastaría para hacer la presentación 
al públitóo de su periódico, con estampar 
a la cabeza del mismo la lista de sus 
redaC'tores y colaboradores, cuyos solos 
nombres serán predicción y garantía... 

—^Con hipoteca? 
—¡Ya está usted con bromas!.. 1 Dice 

qiK sus redaaores y colaboradoféíren-
fanecido^,(los que tengan canas; ?e en­
tiende) ert lides culturales y harto co­
nocidos en la vida periodística, ponen 
al periódi?© al apparo de toda malodi-̂  

. . ' . . f i - í^ .ü :,iíív, t,, . -..a „,, 

>fr,., í 
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cencia y suspicacia. 
—No me parece mal lo del gabacho 

Myllerand, y como obras son amores 
y no buenas razones, haz el favor de 
leerme esa lista grande de hombres 
éticos, conspicuos, culturales, patrió­
ticos, etc., etc., que constituyen la re­
dacción y toda la garantía—con o sin 
hipoteca—del simpático «Heraldo de 
los Vélez»... ¡¡Heraldo de los VélezÜ 
¡Qué bien suena, ¿no es'verdad? 

—Déjese usted, por Dios, de chiri­
gotas, que la noche viene y no hay 
tiempo que perder si quiere escuchar 
los nombres de los preclaros e inteli­
gentes padres de la criatura Balleste-
Moto-Llamas-López-Mirist». como le 
há calificado mi abuelo. 

—¡Bravo, por tu abuelo, y venga ya 
de esa boquita juvenil la gracia bautis­
mal de los insignes periodistas! 

Cándido, desliando el pequeño periódico, 
dá lectura a la lista de sus redactores y cola­
boradores, lectura que es interrumpida va­
rias veces por las tío escribidles interjecciones 
que el tío veritates lanza al conocer algunos 
de los encanecidos en lides culturales, y que, al 
decir de Mr. Myllerand, son suficientes para 
dar idea acabada de la complexión íntima y 
espiritual del órgano liberal. 

—¿Qué le parece a usted, tío Verita­
tes. t\. santoral que acabo de leerle?... 
Creo que no tendrá usted nada que pe­
dir. 

—¡Quita de ahí, chiquillo! ¡Pedir yo! 
¡Nada de eso! ¡¡Si esa redacción parece 

, una bien surtida droguería donde no 
faltnn, desde el odorífero incienso y la 
suape vaselina, hasta la terrible agua 
regia que liega con su acción destruc­
tora al preciosísimo oro!! 

—Quizás Heve usted razón, y por 
; eso será estar en esa lista el Sr. Hipó­

crates. ¿Para qué las medicinas sin mé­
dicos que las recete? 

—¡El Sr. Hipócrates!... Ja, ja, ja. 
•—¿De qué se ríe usted? 

;,̂  r^í tenada. . . Sigue tú con el pcrió-
Idico; aunque «i. hui>iér«mO!* de dáfieréf 
dito a Mr. Mylierand, con conocer al­
gunos elementos de la redacción nos 
debiéramos dar por satisfechos. ¡Vál­
game Dios y que sociedad la nuestra y 
qué tiempos los que corremos! 

—No dirá usted esb por este pueblo; 
porque aquí somos muy afortunados, 
muy... . 

—¡Afortunados. ¿Por qué? 
—Oiga usted, <̂ ue son sus mismas 

palabras: «Y por si no bastase... teñe 
mas pof fortuna, a unos kilómetros de 
nuestra casa, la personalidad respeta^ 
ble de un veterano ex-senador, de un 
procer velezano, cuya significación so­
cial y privada, cuyo honrado UbeE«ii»-
mo de abolengo,, cuya iWcpcriencia y 
cuyos consejos, servirán... (El tío Ve­
ritates empieza a olfatear de una m»^ 
ñera descompasada) ¿Qué es eso, tío 
ycritaics, tiene usted nioquülof 

—No, es que me parece que huelo a 
incienfiO. 

—¿Pues no dice que ei>tá sin olfato? 
—¡Ahí verás tú lo carfado qué irá el 

turiferario? | 
—¿Pero "qué turiferario, si no esta­

mos en la iglesia ni pasfli la procesión 
del Corpus? \ ' 

—¡Bueno!... Pasa adelante. ¿Qué di­
ce del gran partiuo liberal? 

Que es una gran casa y que tiene 
por caudil'os, aparte el de Madrid, tre^ 
columuas !)rtísimis. 

—Supongo que ninguna de ella» será 
el valeroso D. Sancho. 

Se equivoca usted, porque ocupa 
el segundo lugar de la terna que se 
cita. 

—iJesús, Ma'ría y José! 
• - . • - - _ j ~ i 

y que al desmentirlas se acredita de 
tener poca memoria. 

—Pues me está usted demostrando 
que ha leido ya el «Heraldo». 

—Sí, ingenuo y querido ^Cándido; sí 
lo he leído, lo he releído y lo he medi­
tado; sé adonde va y no ignoro los fi­
nes que persigue, fines que se dan de 
cachetes con los medios que se emplean 
para la consecución de los mismos... 

—¡Mucho saber es! 
¡Y tanto! Y como para prueba basta 

un botón, allá va este: Ése periódico 
que reprocha la resta y huye de la di­
visión, se ha aferrado a la suma y como 
factores de esta recibirá del gran par­
tido de la moralidad del distrito la in­
significante cantidad de doscientas cin­
cuenta pesetas mensuales, que suma-i 
das a las trescientas suscripciones con 
que se creen contar, darán por resulta­
do, buenos golpes de bombo y de pla­
tillos, acompañados de las espesas hu­
maredas que despedirán los siempre 
movidos incensarios. Esto, mezclado 
con algunas que otras «Pinceladas Eti­
cas», que nos dejarán turulatos, peque­
ñas y bien escritas biografías de perso­
najes que figuraron en la política del 
país, constantes empeños en desmentir 
al otro periódico lo que éste diga con 
sólidos fundamentos de verdad y de 
certeza, constituirán la lectura del «He­
raldo» en la poca o mucha vida que 
tenga. 

—¿Vivirá mucho? 
—No lo sé. 
—¿Y habrá otro cataléptico? 
—También lo ignoro. Pero si lo hu­

biera no se atrevería Ule a profetizar 
sobre su vida o muerte, pues quedó 
desprestigiado cuando la enfermedad 
del ilustre político que hoy parece go­
zar de salud excelente y robusta. 

—¿Parece nada más? 
—Sí, hijo, sí. parece nada más, por^ 

que si a él nos aproximamos y acerca­
mos l^s jarices oleremos y.. . ¡no se­
rá a rosasí... 

ULE 

«Heraltío de los Vélez», dice que le 
basta para presentarse al público y dar 
«.conocer su futura conducta, estampar 
a ia cabeza ia lista de sus redactores y 
colaboradores. 

Exacto. 
I^ce también que la política es una -

oper«ci6n de sumas y de multiplica-
ciooes. 

Así creemos nosotros que lo entiende. 
Añade,' que no comprende cómo sin 

ganar un sueldo o una gabela, se dedica 
el honníbre a cualquier empresa o al 
desempeño de un cargo. 

¿Cómo !o ha de comprender? 

Ha sido nombrado Gobernador civil 
de ¿sta provincia el señor Matamoros. • 

¡Pobre don Diego! 

Ahora resulta que el partido liberal 
de « t e íjiatriio tiene cuatro jefes: don 
Luis, don Dionisio, don Inocencio y 
don Diego. 

El juego se ha ganado. Hay tute. 

En él recurso entablado por un con-
tribuyenite contra él acuerdo de nuestro 
alcalde, mandando ejecutarle, ha recaí­
do resolución enteramente'favorable. 

Si hay recursos que no pueden fallar. 
Los supremos recursos. 

ínismo que stí piensa derribar? 
—Vamos, ;esiá usted l<^o!.,. ¿Quién 

ha d ' i^o .sen^k^ 
—¿Quién?... El r 

que dijeron lo piro 
—¿Y qué es lo o / > V \ 
UEsasjTii^iBas CQ'HsSgue ese perió­

dico dS^íiJc'whei^ irte d r» . DISTRITO. 

stSn aljgunos libcra-
icando candidato ido-

El m i s ^ 4 Tos mismos 

^ dice que 

¡Ojo, don Diego, que se anticipan! 
No.ji^y más que apresurarse y sacar el 

(j54;|j,s!̂ á̂  <iy?ó el yerno, que es de los con 
servadofes hi.stóricos. 

Es tal le energía que desplega núes-' 
tro alcalde en recaudar tributos muni­
cipales, que las comisiones ejecutivas 

no se dan puntcde reposo, ni en la po­
blación, ni el campo 

Casi todas las casas han quedado 
desamuebladas, por mor de !os con­
sumeros. 

Con razón dicen estos pobres vecinos: 
Estamos ya hasta los topes 
de don Diego M.' López. 

Dice «Heraldo de los Vélez» que 
Maura se ha marchado a América. 

Vean nuestros lectores una noticia 
que si no fuera verdad no la daría el 
colega. 

i "ieraldo de los iélez,, 
El mismo elemental deber que al novel 

colega local, «Heraldo de loi Vélez», le im 
pulsó a saludarnos, nos coloca a nosotros 
en la necesidad de corresponder a su salu­
do. Queda correspondido el colega. 

Su principal misión, como órgano (juc 
se llama del partido liberal de este distrito, 
parece que ha de ser el combatirnos. Esa 
resulta ser su preocupaeión, cuando tanto 
ha prodigado nuestro nombre en su primer 
número. Está bien. 

Lo que no está ni medio bien es que en 
el mismo numero que consigna su progra­
ma de sinceridad y otros no menos honra­
dos propósitos, comienza a hacer traición 
a ellos. 

Tenga entendido el colega para lo suce^ 
sivo, que "El Distrito'- tendrá mucho gus^ 
to en alternar an toda discursióii a que 
quiera llevarle «Heraldo de los Vélez»; 
más aún, que siente verdaderos anheles en 
discutir cou el sobre lo divino y lo huma­
no. Pero en el momento que le vea desvia­
do del camino en que se colocan los que 
en toda discusión no llevan más objetivo 
que el de hacer que brille la verdad, y lo 
contemple, como ahora lo contempla^ des­
mintiendo a esa verdad, que en el caso ac­
tual, sólo nos es conocida por io« mismos 
que lo redactan, entoncei tenga por segu-
f̂ :4.i$toLflUe.iUM..JGU}Sa]iX»JlQ.î ^ tra 
to posible. 

Matitenido el crror'por ofuscación o por 
algo así, ea disculpable. Los puntos áe vis­
ta dé nuestro contradictor merecerán nues­
tro mayor respeto, aun considerándolos 
equivocados. 

Pero eso de que noShaya desmentido el 
colega, per afirmaciones que hemos con-
signacu) en estas columnas de hecbos de 
que hemos sido inipuestos por los redacto­
res mismos d^ «Heraldo de los Ve'les», eso 
podrá Iknar el objeto que se persigue, cual 
es, el de justificar ante el jefe (el supremo 
de los consabidos cuatro) ciertas actitudes 
de rebeldía o ciertas contraproducentes de­
terminaciones, pero arguye una insinceridad 
iiHHittruos^, aun estando en los albores de 
la vida, en que todo es inocencia, presagio 
dt futuras cqtnductas, a que EL Í)ISTRI-
TO no respóbderá más que con el silencio, 
ínterin a «sta no , se deba dar solución, 
siempre entonces de un modo compen­
dioso y categórico. 

Nó, quienes están faltos, no decimos de 
informaciones, por cuanto han sido nues­
tros informaates, sino de memoria, son 
algunos de Iqs redactores más caracteriza­
dos o conspicuos del colega. Nosotros he­
mos afirmado y afirmamos, que la inter­
vención del Diputado del distrito, en la 
cuestión del Colegio de N. S. del Rosario, 
y con especialidad el aplauso que por ello 
nosotros le tributamos, ba produciao enor­
me contrariedad a algunos de los amigos 
de dicho Diputado, y muy singularmente 
al alcalde. Mucho celebraremos (jue el co­
lega no nos siga desmintiendo, porque en­
tonces, aunqna el asunto sea nimio, nos 
veremos en la precisión de hablar tan claro, 
que hasta los sordos nos podrán entender. 

También nos desmiente en SBS colum­
nas F. S. F., que se llama Secretario de 
este ayuntamiento, porque dijimos que el 
alcalde tiene dedicada una brigada de en> 
pleados en estudiar la gestión en asta al­
caldía de nuestro amigo don Francisco 
Fernínde« López. Este F, S. F., se cono­
ce que es un hombre candoroso, una palo­
ma. ¿Cuándo hemos dicho nosotros que 
los que están dedicados al estudio de tul 
gestión seaneitipleadosdel ayuntamiento? 
No, no so.T del ayuntamiento, don F S F, 
son empleados en esa comisión o servicio, 
o como ustetl quiera llamar, y quien anda 
divorciado de 1» verdad es u.ited, pero a sa­
biendas, porque a su presentía se realizan 
esos trabajos, l6s que ral vez no han dado 

el resultado apeteciilo, quizás por estar ini­
ciados en mal pié, y por ello ahora le in­
tenta desmentirlos. 

Este secretario, porque nuestro dicho 
amigo afirmó que no se le han pedido las 
cuentas del Colegio de San José, como Pa­
trono-Tesorero que íué de ese Colegio, y 
creyendo sin duda, en su candor, que sü 
secretaría le obliga también a desmentir 
aquella información, dice que las tales 
cuenta-s han sido pedidas. 

¿Que eso de que han sido pedidas? ¿A 
quién? ¿Al Obispo? Si es a éste, no lo des­
mentiremos; pero si se refiere al que ha 
de darlas, ese señor Secretario falta a la 
verdad; como no hace otra cosa aseguran­
do que los libros capitulares del año 1882 
existen (los de 81 es cierto que los hay) y 
que todas las responsabilidades subsidia­
rias que se exigen a los ayuntamientos que 
presidió, el actual alcalde han sido objeto 
de resoluciones favorables a esas entidades 
por la Delegación Regia de Pósitos Una 
tan solo. 

También se nos desmiente porque he­
mos dicho, que alguien ha sido expulsado 
del partido liberal. Esto lo sabemos por re­
dactores del colega: a los que asimismo 
hemos tenido el gusto de escuchar concre­
tas opiniones y juicios acerca del actual 
alcalde, tan en pugna con esa jefatura que 
ahora le otorga «Heraldo de los Vélez» y 
con los aplausos que le prodiga. 

¿Qué es eso de decir en privado, «este 
alcalde es un hombre pr«mictoso, es mu­
cho más nocivo que el eitpulsado», y luega 
en el periódico, por las mismas perscHias, 
dedicarle aplausos a su gestión y llamarle 
jefe? ¿Es eso ponerse a tono con fas teorías 
de Mr. Mvllerand? 

No, no nace bien el colega con obrar así, 
y menos en traer a discusión cosas tan ín­
fimas, tan pequeñas, cuando tantas impor­
tantes podfemos estudiar. Habríamos en 
todas ellas de estar nosotros equivocados, 
y debieron pasar inadvertidas, por la ni­
miedad que encierran. 

Por ejemplo, y ahora que nosotros nos 
honraríamos con tratar con «Heraldo de 
los Vélez» toda la cuestión del Colegio de 
S. José ¿no cree que ésta es de interés vi­
tal para este vecindario, sobre la que» se­
rena y honradamente, podemos hacer mu­
cha lujs? Porque >i el paiTÚdo,. di; que es 
Órgano «Hemno de k» Véltz; ha SWK> el 
que ha perseguido y alcanzado la deirtiiu-
dón de la Junta de Gobierno de ese Cole­
gio ¿no es natural que su órgano en ia 
prensa trate d^ justilicar esa medida, como 
arreglada a justicia y a razón? Así demos­
trará, que san infundaJojs los cargos que 
a ese partido se hacen, aun por muchos de 
sus correligionarios. 

En cata clase de cuestiones es donde de-
liemos gastar la tinta. Lo demás lo debe­
mos ipartar por estéril. 

Y nada más, colega 

Sue/hs gj/ofícias 
—Con su distinguida familia ha llegado 

de Granada, para pasar aqu: la temporada 
de verano, nuestro exjjeleate amigo el re­
putado Abogado D. Fernando Pérez Sua-
rez 

—El Farmacéutico de esta k>calidad D. 
Fernatjdo Sánchez Maestre, ha abierto al 
püblieo su nueva farmacia, ea la calle de 
Urrutia. 

—Desde hoy forma parte de esta redac­
ción nuestro querido amigo, el compiKeR-
tc Médico, D- Francisco Maurandi Mieli. 

—Para verificar los exámenes de prueba 
de curso ea el Colegio de N. S. del Rosa­
rio, anoche llegó a esta villa la Comisión 
del Instituto de Almería, compuesta de los 
sabios catedráticos D, Gabriel Callejón. Di­
rector; D. Julio de» Bascarán; D. Hilaria 
del Olmo; D. Antonio Tuñón, D. ManiKl 
Peres y D. Baldomero Domingue-/. 

Sean bien venidos tan ilustres huiíspe-
des. 
—Ha eonlrliido matrimonio con la distin­
guida SrtH de (;sta localidud, Antonia Aba­
día, nue.stro ¿|uer¡do amigo D. Antonio 
Maurandi Mieli. 
—Ha sido nombrado administrador ét\ co­
che coVreo de esta a Lorca, D. Juan de la 
Cruz Cervantes, , ,i 
—iSe hüilii aquí el cornpotantc Medi«;o de 
Vélez-Blanco, querido paisano uucstio, O. 
Ji)sé de la Cuesta Uómez. 

l i p ; de HL DivcRir.) 
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¿Quiere V. comprar 
l í í MAGMFICO P I A A Í I 
de gran sonoridad, pulsación suave O 

_ y aritsticamenie presentado • 
ACUDA AL REPRESENTANTE EN VÉLEZ-RUBIO DE LA 
r=^.. ANTIGUA Y RENOMBRADA FABRICA Y MARCA'' 

PIAZZ A, SB viiviv A 
Juan ^ e a Rodríguez, ^Sofo, 6 

DE 
B A Z A R D E — 
— LOS VÉLEZ 

Ultimas novedades en C Z ^ c t l s s a / d o c X e l i : i J o 
Juan Pérez Puente CALLE ABADÍA 

NúM 21 y 23 

de las mejores fábricas de Palma de 
Mallorca, para Caballeros, Señoras y Niños. 

Carnisas novedad para Caballeros desde 2 a 8 pías. Botones loíedad, bordados, puntillas, adornos y gasas. 
Corbatas » » » t 0'50 a 3 » Camas, soumiers, sillas, cuadros, loza y cristaL' 
Abanicos » japonesas y valencianos de todos precios. Objetos fantasía para regalos 

EB el establecimiento que presesta mejoi', sartido y vende más barato, visitadlo y os convdaeeréiK . 

Asunción Carnon 
Bordadora a mano 

ofrece al público lo si­
guiente: 

Bordados om blanco y en 
colores. Lentejuela, Rechi-
leu. Inglés. Tul. Calados y 

festones de todas clases 

Se hacen y componen cor­
sés y fajas para señoras. 

Ornamentos de iglesia. 

Trabajos artísticos de todas 
clases. 

Dá lecciones y confecciona a do­
micilio. 

Carril. VELEZ-RUBIO 

Dentaduras artificiales, parciales 
y completas, garantizadas. Limpie­
zas, empastes y extracciones. Pre­
cios módicos. 

Ihtniicilio en Lorca: : Sucursal en V Rubio: 

Alfonso ei Sabio, 1 Fonda del Carmen 

• !W"WPW*" 

Cmiíio Cgaa 
CARRERA SAN FRANCISCO 

Perfumería, Relojería, Bisutería, Pa­
pelería, Objetos de escritorio. Paraguas, 
Quitasoles, Medias, Calcetines, Cuellos, 
Puños, Cubiertos y Cuchillería. 

Kovedades P9>ra Begalos 
Aparatos y accesorios para el alum­
brado por gas a base de gasolina. 

Venta de los verdaderos productos, Jabón, 
Polvos, Colonia, Extracto FIORKS DEL CAMPO. 

Fábrica de Mosaicos Hidráulicos 
de 

Justo Alcázar y Gompañia 
^ ^ ^ W H ^ * A ^ < ^ 

Depósito de Cales y Ce-
mantos lentos y rápidos, para 
obras y trabajos hidráulicos. 

Purísima, r e / Vélez-RilMo 

-.< M^ "^ '̂  taoileiiiisitoiieiiiápiíiasiíeGOsef 
A cjirgo de 

Juan ^fa . <^óm6z , 

' , Variedad de máq[uinas de.cosex.de iá 
. t a n acreditada fábrica . 

L A F A B R I L V A L E N C I A N A 

" f ROBAR ESTAS WÁ(}ülíiAS!ES ADOPTARLAS 
A quien, compre uqa má¿|uinii de este sistema, se 
. darári_' 15 letíclóriés' gratis de artísticos borda-

dos.-ASitu«cIó cfl l«««ltó<ieReí[oí*s, frente a 
la Iglcsi* PajT^oqUití,./a , . 

A 
im'^Mif mi¥# 

DMINISTRACIÓN: REINAS, 5 'y 7—VELEZ-RUBIO 
wéamm^maém fammmBmtsm 

-Sr. D. ^ 

tf •• j . 

m ?'* 
¿*< t̂fWIBg /JL 
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